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CONDiClONRS 
El pago será siempre adelantado y en qietálico ó en letras de 

fácil cobroi-Oorrftsiioñsftles en Paris, A. Loretté, rite Oaumar-
tin, 61; y J. Jones, Paubourg-Montmartre, 31: "'•'''̂ /̂ 

B i l l •[ ; iiín-irtl — ' " ~ -•-»''^-—irrriTi-i" • i.i'(b .caráMÉimí 

aUillTABA 

EL ÚULOE MAS CODICIADO 
POR U S PERSONAS DE GUSTO 

Procedente de Manila, se ¡aic'aba 
de recibir unlfe partida' dé éste ex­
quisito' dulce, en la'Confitería de 
D. M. ASÜAK FULLÉÍV, ^onde se 
vende á 5 reales lata, de J libra., 

Recolección 
Prendas par4 vjnps, moderno síatema. 

— Bombas Noel y otros sistemas para tra­
siegos.—Azufradores, catadores y demás 
enseres nectjsarios al vinicultoi".—Des» 
graftadorasf de pAnizo (6 fanegas por htf 
ra).—Embudos.automáticos.—Tij«ras pa* 
ra vendimia/,, ppda, etc.—Arados du 
vertedera. —'É9pi(io artificial. — Palos,, 
a2ada:6, legones, todo acero.—CarreflUás 
y wagonotas. 

INSTALACIÓN OE RIEeOS 
P. Pérez Lurbe.—Flnz!̂  de Casteilini, 12 

LA FIESTA BIILITAR BE ATER. 
Fué'hermosa sin género ningu­

no de duda la fiesta con que obse­
quiaron ayei- á los jefes y oficiales 
de los ,ba¿allQi)es expeiWcionarios 
de Kspauít, y Sevilla, sus com-pañe-
ros los jefes y oficiales deila guar­
nición de «sista, plazft y departa-
m e n l O . >.: ; ; V ' . . ¡ ; - ; ' . . : ••• • 

Desde las diez y media dé ía rtia-
ñana oamenzíiroii á acudíí" al ¡ptití̂  
to de la étt«i:^íii\iélle;dé Áffoñ^o 
XII—los invitados, eri ¿onde espe­
raban para transportarlos al lugar, 
de la fiesta él remjól¿a(Iór/delM 
0bt*á8 d«í pueí^toi' una lanchaj. de 
vapor ^ varias C!BIJUOÍI|. ; '.' ,^,...,, , 

Las Ipy'ítaciqnePiiS^P líaWâ a aW 
cho extensiví'-S al ayuntamiento, á 

fal)ricado en lo.s manglares cuba­
nos. 

Vc^e laclase:. 
Emboscada de arroz á la mani­

gua. 
Pescado á la integridad. 
Salsa Maüsser. 
Maceos asados. ' ' 
GuerríflíUstfe entremeses. '* 

: Pó^i^^'guajirbs. ; ̂ ^ 
Explosión de Champagne, mar-

CH Kolpff. , , . 
Cafo giiaeljiajango.; 
Cigarros hj4)anos. , : , 

. En honor a la verdad,y Mcieo-
do justicia á la fonda d«.Roma, en­
cargada áe confecciotMirio» ante­
riores itiiliiares guisos, debemos 

pedazos del corazón 
de la noble tierra liispana. 

Allí los llama el deber ' 
y van ansiosos Qe glpl-iá," • ' 
Quiéi-ael cielo qué al voíVelS 
puedan con ellos traer" 
el laurel de la,,victoria ,̂  , . r. 

Eso la P9.tri5i, afligida 
ruega al cielo con fervor. -...-. . 
¡La pati'ia! ¡Madre querida, 
paloma nunca dormida 
délas olas al rumor! 

Faro que presta á dos mares 
clara y transparente luz; 
matrona de esos altares, 
qlre alzaste en extraños lares 
con ía espada y con la cruz.^ 

V 

la prensa, á varios militares retii hacer constar qu» se portó éonió 
rados y todos habían respondido buena y qiío preparó unas embos-
con su pres»ncia á la galante Invi­
tación. 

Representando al ayuntamiento 
asistieron el alcalde y tos conséja­
les siñores^ López, Alajarín y Ca­
ñete; la t^lál'^ad de ía prensa en­
vió su¡ jepreseiptaíñóní los milita­
res retirados estttvieron represen­
tados por D. Luis AogQsto y otros 
tres ó ciaatrc señor»á, cayos nom­
bres no sabemos ó oolosrieeuérda 
nuestra memoria. 

Cuando llegamos al muelle ya 
nos había pracediiio gran número 
de invitados; y como la hora del 
almuerzo se acercaba, tomamos 
pasage en el remolcador, por aque­
llo de que barco grande ande ó uo 
ande, y en pocos minutos nos en­
contramos al otro, lado de la ba­
hía, que estalla ayer soberbiamen­
te hermosa y llana como balsa de 
aceite., ,, . 

U MESA. 
En el espacio cerrado con verja 

que hay delante del parque de la 
batería S. Leandro, habían sido 
dispi^est^ jas( mwaaíjue eran Inés 
de gran longitud y paralelas, uni* 
das en su extremo por otra per­
pendicular i, las anteriores: for-
maoido «1 todo una gigantesca eme 
en esta forma 

ote 

u 
A )al, 4.octí 1 legp. acpnipañado de 

varí'9^'ge|f¿|es, el gpt^éi^p'ador pii-
liíar jiî  fep|^,,,gieíPí!rAl .líOftft y 
siendpL J^, liof a.ia».vin'?iada j)»ra,el; 
almuei'«fa» buscó cada .iavitadó su; 
sitio, se.iiscQiuiaéó^n! s» i slUariy se 
dispttio á d«spajohar lo que rfetíaba 
el siguiente 

MENÚ: 
Este había sido, por las trazas, 

cadas ante las cuales hay que ren­
dirse á discreción. 

Durante lá comi(|a, la Jaureadf 
banda de Infantería de Marina J-O' 
có escogidas piezas de su njimer©-
so y selecto repertorio, .pj'edomi-
napdciJas4e;»aÍ>Qr;.guerrero; . 

¡,... . .LOS.RRINJttlS 
Es decir lo pr-incipal; por íjue la 

comida era- un prele.xto para dsfî  
lugar á expansiones del alma, á 
derroches á% sentimientos genero­
sos, á protesta* sentidas de amor 
a la patria En la fiesta de ayer lo 
de menos fué el almuerzo: lo de­
más fué la hermosísima manifesta­
ción del más puro entusiasmo, que 
fundió en un soló anhelo todas las 
gerarquías militares y todos los 
institutos del ejército, anhelo que 
hacía suyo también la Infantería 
de Marina, recordando que en Cu­
ba y en el Norte, había hecho con 
el ejército la vida de campaña, al­
canzando unidos, lauros numero­
sos. 

IpicjQ lp3líi:tí}dis el gobernador/, 
militar î eñoír LofiOíjue brindó por 
la. Patria, por el Rey y por la 
Reina. 

El Sr. Gabanellas brindó en ver­
so, recitando una íjómposición en 
la que palpitaban al par su amor a 
la patria y al ejército y el odio á 
los separatistas. ^ 

tíl alcalde Sr. Gebdi'a, eft rioi|i-
bre áé la corporación municipal, 
dijo una sentida oración ¿jué arran­
có aplausos nutridos y vivas fer­
vorosos. 

A pelicióft' dér varios cótl^pah'^ 
ros leyó' lias' siguientes igliiíqílíjjas 
el ck^Hitán Ü l̂ .rei^i'miénlp ^e E^-, 
^úm*t.Mse (¡amijUlp^ ., :,i; ,, ,, 

Él capitán D. José. (lílv^p^W: I^Miano > 

Tu fama ha sido notoria; 
de potoá'polo'eTi la esferaí 
no ts¡baiijpf)u«bkJ'la"1]iistQ, 
qu44bl^laiáVA4k .«iokl 
donde llevas tu bandera. 

Esa ertseña singular'^^ 
que solo ai t'hild'oí' ̂ feí?¿ílé'i 
ese lienzo tutéfar • 
que nos ayuda á alcanzar 
la victoria en el coipbate./ 

¡Adelante el batallón 1 
¡ Arma al brazoi y A luchar 
a l a cubana reglón,' 
que ya retumba el oa'iíóft 
desde Santiagiaai Pinai'í 

A^ 

Donde él isóldádo se aferra 
viendo al ,mam,l;)is en tropel 
correr del llaao„¡á lfi.|si,9,i;i;'a» 

I s^gui^odel s(jij,dj?g;UeiiTa, :. 
y el relincho del corcel. ^ 

daron también los coroneles de 
España y Sevilla, iiacióiidolo mas 
tarde varios; oficiales. 

— ¡Que hable li. Juan Miguel!— 
dijo una voz. ' '" 
; Y D. Juíífn Miguel Lope? nó tü^Ó 
más remedio que someterse al \'oi:, 
to de los comensales, diciendo algó^ 
que arrancaba lágrimas de entu-

;Siasmo á suspjps y á los de, mu: 
•cbosqiteíe escuqliaban. ; 

—¡Que bable la caballería!- dijo 
otra voz. 

Y el comaudanle del arnía, se­
ñor Marques, no se hizo de rogar, 
regocijándose al yer reunidas en' 
acto fraternal á las armas genera­
les con las especiales y deseando 
que vayan siem[)re unidas, Lá Pu­
rísima. Santiago y Sauta,Bárl?.ara.^ 

Un 'señor militar brindó porqije,, 
brindaran jps^eneraies-All<afiete 
y Lonq y. despiies de,decir, breves 
frasc!̂  (?1 prímei;©, que..no pedimos 
oir„ppr )a; di.sLancáa, levantóse tol' 
gobeifflkadar militaiv yi restfmló^ los 
brindis en. ui> discurso setilido y 
elocuentes Heno- de gíia'ridés éíisé-
ñanzá» para IPS quié se encuétitraá'' 
en tísperas 'de^ {iat'tí'r'pál^a Giíha"̂ , 

.Aiaá tr-és.i' á los ecos de láj^iar-
chadeíCádíi!», ternniinó la flests^, y 
Hbahidonámos con pena la batería 
de San Leandrp, en la cual habla­
mos p ^ d p tr,̂ ^ Upr̂ î agradabilí-
sirfias q^e las recorda<i'emos siem­
pre cpngHsto: que elaicto de ayer 
no es de satisfacción solo para los 
militares^ si no para todPi* los qíié 
sienten latir en sus vecsis áaiigíré 
española.' '' • '• "''-• " " " " ' ""' 

Por habéf^nóá Invitado'|á.í.1isfru-
tar de 'értíohsérváréniós récvié̂ rjiî p 
etérnd ciyi'gt'átitud paraio^ 9.i'¿a-
nizá'dóreíi'de la ííésla. , '", >: > 

por tuuclios «fio?, y c:o«forfn«»?;t.anit!ién , 
oonuftestc.p esiliuado cologn df í'^rrol, 
.en quft ol iuiciano daspedj li),da.. ,Ufj(,4r-
señal pQr osU*. causa,, no li:f,deenQO,ntrai", 
,ocup?toi(íi) eu.tî lleres ó,fAbricü? p îi;ticu:, , ^ 
ili-rea do>i,díj..puedaD;, ganar ^̂ i, pari^jde, ^ ,̂ 
jornal,.qi)ie,^ lopijeb ĵaf, raSs fi?¡^J^,oí^S;,,j^,i 
tant.o, .h^y .qup oüf>yeuir erj, (jf^,.^^,ea, .,, 

Justo ni' I? sj^uwón del Erar^plo f̂ iw ê ,. 
periBtitjr,, â Wi 80 líf aljoneal operarip. qftf! ,̂  
por fttí,tft .lio aptitud física casi np traba­
ja á,lo gue hacaos d^ poca Iniportanpia, ,, 
el misólo jorofll que. llegó fi conseguir dn , 
la pleuitu(í;de sus facultades y ».n traba- ^ 

,Jos qii^exigijtn iatoliganoia.,,,,, . , , 
Además, t!,l gobierno atendiendo 4 Ii|̂  . 

necesidad da reducir gastos, oin 4e^ar 
por esto, de renjune};ar debida f̂ieinî  A 
los op>)rarios con los aumentos 4|<ine sa 
hagap aare^dpres, íiepe legislfdp ac-
tualtnê p,te q,p8, las bajas nal,\iral,e^ PPV,; ,, 
(íefunpi(íil. ó.,,d<iflpidos, quedeî _ a¡>uo.rti?{i-
das, -flastin jn(Jp á .i'epartijiv pn ,a\i,tn?nt08 .̂ ,.. 
las rebajas que s* hagan á Ip9,nif^¡va .̂ ,y 
.van,.d¡epaíf,<f8fl,9 mm f"Foltft<if|,y.jRft! 
d8v.iingg ,̂;,f^ar,ja.tantp,,el.J,(ynal̂ íjtt̂ ^ . 
Jetî P̂i ,as|i|pjíidp,—Jv f̂ít ppBjj^ifir, ai)p ,̂. .| 
,bos,;iíHB8|̂ ;<JÍft(5 û ft re«l,(5r¡^e;^.,^.^«-¡,,;; 

ráb^j^ ej,ij,oi,-níi\,j-̂ JíÍ9jjpl>st̂ »t̂ ,,ei JlSfû O, 
. tiiaspupî p,̂ ,̂ f;̂ 9j8',,qiip. tod^vjapp ÍPíi^a,.,,, 
aijioi;̂ adp njp^ajn^/ebai« q^^ h^^p^ppr-
njiíidp (f(|pcí¡d;̂ r, iejfalmoflfé au^iep^^si ŷ .̂ 
nosotr,ps; qup p̂ f̂8̂ 9̂Í|njó̂ .,v,(fla9jJ>Fa»' I*,, ]= 

pH(plontpde¡»mj?8%,̂ !spí)̂ M.?,io»̂ |.̂ ^ :., 
pi)ndrom,o?, frapcaiiaente, p r̂?i yaqir «p , 
ooncla^i^n á ini^bar. de qua ijjodp pu-

, Rritidpjpor, eLbatallóft, 
que va á la perla antillana, 
¡parte de esa expedición....! 

¡Animo, que ya el momento 
sé apiróxiiná de marcíiarl 
¡Proa A Ja mar4 Hurras al yieoto! 
¡Del cuartel al campamento 
donde es precisp velar, 

para luchar y vencer 
y no de manera ambigua, 
antes la, vida perder, r, 
que a |was obliga «I deber 
del soldado en la manigua! 
Brindó por la prensa líü^stró 

compañero señor Barba y levan­
tóse con la copa en la manp un 
capitán de infantería de Marina, 
el aefípr PocU, para ejlpctrizar al 
aii(íitóriocpn.ün brindis sotierbio, 
hermoso, ya.Uente, ]leno de injá-
genes poétipas.; F©licitós§, de ver 
ijinido el ejército y la Infantería de 
Marina en la campaña deCaba, co­
mo en la primera guerra separa­
tista y en la guerra civil de la pe* 
nínsala. 

«vais á partir parala litrra cu-
bana-^decía el elocüÍBQte capitati 
á los oficiales éiiíédicionaríos. 
—Allí hay cuatro mil hermanos 
nuestros, .cuatro mil soldados de 
Marina que se baten defendiendp 
los patrios intereses. Buscadlos y 
Oonfundios en abrazo esti'echo y 
enlatar los «Olores rojo y gualda 
de ̂  Vffostra» bandera» eoií-^lt "éolpr 
taofítíló del péifJdott'tfeí Gastflfa.*-' 
, "Él aplauso*qüÍB siguió M'b'rlnáié 
del joven capitán fué un ra^üáié 

P^{i]ti^§s,, ap^gar,9Í^; • ̂  ..úiti»as, 
frases,del orador, quf fué elogiadp 
por cuantos le oyeron. 

A petición de sus oficiales brin-

Los viejos del AtseDil 

Con este lítalo encabeza nuestro api'é-
ciftble colega «La Monarquía» da Ferrol, 
un extenso snolto, oCttpátidose de Jií opi­
nión que parece sustenta til Capitón ge­
neral del departamento de Cádiz respeo-
to 4 los ancianos, del Araenaldé la Câ  
rroca, con cuyo motivo expone tá sóyi», 
y conoeptttaq'tté A los aotuáies operarios 
no seles debe despedir porraz'dn deeiáÍ\ 
ni de achaques, ni rebajarles el máxiij^ 
jurnáT'ftlS layan "áícaTníiádo, dejando la 
jubikpión qne 8(1 establetslitf ĥf. cr»ar|la| 
Oaj*|ÍtfÍ¿fi^(i«», úíii(}affiatile p«r»J* tosí* 
ingresados después de oonstitulda esta. 

Noiiütros,cn p(|C88,p^abj;t»8 ,no8. Yi>in,p?fi; 
& perinitlr tamb'iéa expbp9j;¡fyuÍoip/<!>»?! 
tenemos fomado acieraf»"'lp «̂ pâ tp 4a 
tanta importancia y traiiperidpncia, .pijei-
to que se trata duí porvenir (̂ amuphi,p8 
infilicos y de muchas familij»»;̂  y Cfjjnp,, 
en laopuolonbia de todos lo^ciup ,̂ Ĵ ^̂ îĵ ,-
noceh y eri él han da entender, está >a 
necosidad de hacer algo para qup sin me­
noscabar lobttjtereaes (le la Éahteo^a se 
atienda debidá-uénid i éstos in(liyíd(ipaj. 
qué bMn consagrado stji TÍdj ai sérricio 
del Estado cutfstttaiañdi) sus eiíergitis y 
sus aptitudes, procurando ^ ¡a'rpz retri-, 
bttfr ébifló'isé tiierécén á Ío8 ope'wíos que 
hoy'íóportati el trabajó de •'íps aráenaleí 
y cuya mayoría no disflr'cíiy torj(lrn»1eí' 

díei;«»n hacerlo reali^Hbles, sin perjtldioar ^ 
los interes-is del Kslado, ni de los indiví-
düos^y ol̂ tp̂ nie.íjdj» ppi el, contrario re-
spltaifos beneflciosps,jpprqti¿ beneflciów 
;!\ tpdas luces ha de ser el pagar t>í4n al, 
que t!-ab.ija, sin que por .esto haya da 

Para rebajare! jornal A los anpianos, 
np es BUfluiente el rebajarles t&mbien 
las horas de trabajo, como diapPne la ul-^ 
tima do liis citadas reales ordenes, que 
por cierto no tenemos^oticia de que ha* 

/yasido 3#ií#{|#b,?9st4;,a#l<>*íá':-
to; puesto que dej&ndoles subsistente la 
obligación de asistir por mañana y tarde 
á los arsenales, no se les deja en liber­
tad para variar de domicilió bnsoátrdo 
en la ecoriótíílíí qile'ofrecen los ba'i'rtósí 
extramuros, la compensadión A la p^rdi- ' ' 
da da salario que han dP 8*p«YiiÍfe|^tí ' " 
y por'cpiásígtiféiite, quadatidó ¿á*í* íati 
mismas tíd'cpsidádíés de aiités^ott^tl'iáiérá 
reducción les ha de diftoúHáf m^hb I* ¡•' 
vida, teniendo' atí"culata' <5[ne' Itóy tala-' 
gun operario vive detjah(j¡írad«métíí# y ^' 
que Uá8tó'''líiii Wtfülés mSXlnJtdrf'tiaé'8é • • 
abonan, reaultan esoasoá pát*'»lofidlít''& '̂ ^ 
toda8''lád"¿tééd84d^aeí<:' •-' -•••'< «» i'><'i>'*» 

Estp es quizás lo qu| ' 

á que son acroedoras,' nos abstpperaos I 

u 

se habrá tenidp 
presente para no compüiiíaiitái'se toda­
vía lo mandado, porqua 8'ííjférídó*A'1¿foiÍ-* ' 
cía oler:* qñá'¿«'̂ ^a Á (Jéjiít óií íá tnía'e»'* ' 
a-ia al qpo ha aerVÍáo bKeii ai 'ÉJstaáo, 
¿quien ííé'tie; el' valor stt'fcloute jiaí'á'ilv-

•rmar la' ói-iién? " ' '"'""' ' \ ' ' ' ' '•'' '•"̂ "̂;',''" " 
Aún canservaírios ia dolprpdá imĵ 'i'e'í ' 

isión quó nPá pfodiijo' hará'nWoé' tréii' 
atlóá, la'rttecliifa fiaVical que Sé"ttimb ísdó 
unos cuójtó.f'áhotáírifó^ (¡(nii fíiéídJÍ'clé'spé':' ; 
didos. f •léi páa',i¿Ü i'i'iüos* dáiiijtíás• !)6¿- * 
tulritid^.'y nl^ííB'da áUoBíiÉto i)Pî  cíe^''^ 
to sobrevivió jJo'árif'tíémpíi =» sü dí^í^t **' 
oía, fmplorálli caVtdiíd >ábUfiá'f ilb' M ' * 

ndo ea 

abuso, {íttélétb ijtiatf^' io'áos'' es ¿pnocidQ 

|fuien llame asilos de beátó'iíiMf á'eSíía"'*' 
«seableteinifétild»tñdíifeirtdlea. ' ''"'' •'' 

Cbiifofiaes dé tócíá *oó'níorm'í'daá en" 
que el Estado no pueda ni debe aban­
donar en la vejez A loa que le han servid* 

°°™píí | r^^ í^^?i*^:.^?'^}P!^ ,. 
una calle oénlrio» por aonda pasa Ift , 

. _ . . . , .ivHtútíi l en j i í i títi M* , 

tionrado,,. 
—Por el contrario do !ó expues-,^ 

'.p, si al propio tiempo .Que se Tet rebaja 
el jornal, sé les deja en nberTaa, de ao-
Clon para óómppnsar W péraida, bxen 
trasladAndoéó de doraloiuo ó auegánao. 
se otros recursos, el asanto variará oom* 
pletamente de aspecto.—¿Como f aé r60| 


